ASAMBLEA DIOCESANA DE PASTORAL
CONVERSIÓN PASTORAL EN PARROQUIAS 
INTRODUCCIÓN:
La conversión es una sola: que comprometa a toda la persona y a la Iglesia en su conjunto, e.d., es el paso de la esclavitud de la idolatría a la libertad de la fe en el Dios.

Conversión pastoral: se quiere expresar un cambio de la pastoral en sentido misionero, e.d. que las comunidades (parroquias, etc.) experimenten un impulso misionero, librándose de la autocomplacencia, sepan anunciar el Evangelio entre los hombres.

En otras palabras todos los cristianos deben sentirse testigos de la esperanza que hay en ellos (cf. I Pe 3,15), y enviados entre los hombres para llevar la buena noticia del Evangelio.

La Iglesia esta al servicio del Reino; y la misión no debe ser vista a partir de la Iglesia, sino que la Iglesia debe ser comprendida desde la misión.

Preocupación: creer que sólo se evangeliza con el anuncio verbal, relegando el que “dar razón de nuestra fe” viene como una consecuencia del “dar testimonio ante todo mediante la vida, e.d. “crecer hasta la estatura de Cristo” (Ef. 4,15).AP 176: evangelización integral, cf. Fco. de Asís, Regla no bulada.

Esto nos remite primeramente con el estilo de “Parroquia servidora”,e.d., la dimensión diaconal de la parroquia.

PARROQUIA SERVIDORA.

· La parroquia debe ser misionera, es decir, ha de sentirse enviada entre los hombres y ha de ser capaz de dar testimonio en medio de ellos.

· Dar testimonio: vivir la vida cristiana conforme a la que Jesús vivió.

· Jesús es el hombre (ádam) por excelencia, el hombre como Dios lo había querido y pensado, “hombre hasta el extremo” (Jn 13,1), que ha gastado su vida y la ha entregado al servicio de los demás.

· Por tanto el primer testimonio del cristiano consiste en conformar la propia vida a la de Jesucristo, una vida sellada por la fe como adhesión al Dios viviente, animada por la esperanza de que la muerte ha sido vencida por la resurrección de Jesús.

· Una vida caracterizada por el amor, en obediencia al “mandamiento nuevo”: “amaos los unos a los otros como yo os he amado” (Jn13,34)

· No olvidar que si existe una auténtica vida cristiana, entonces ella suscitará preguntas y así surgirá la ocasión para dar razón de nuestra fe.

· La proclamación explícita del evangelio, su anuncio con palabras puede estar dirigido a hombres y mujeres que estén interesados, llenos de preguntas, interpelados por la forma de vida de los cristianos.

· Si esto no es así, la evangelización es interpretada como imposición y la misión aparece como proselitismo.

· Por tanto la parroquia no podrá jamás quedar reducida a mero “centro de servicios religiosos” en la que los laicos son meros “clientes”  y no protagonistas…cf. ChL en su veinte aniversario.

· En otras palabras la parroquia no podrá jamás vivir de manera autocomplaciente, satisfecha de sí misma. Cf. D. Bonhoeffer: “La iglesia sólo es iglesia cuando existe para los demás” (Resistencia y sumisión, 267).

· “La Iglesia es la servidora y la primera característica del servidor en que no vive en su propia casa, sino en casa ajena” (J.A. T. Robinson, The New Reformation, 92.

· Por tanto no debemos preocuparnos demasiado del rostro misionero de la parroquia, sino más bien de su rostro “cristiano”: entonces dicho rostro será “buena noticia” y la comunidad parroquial será testigo y, precisamente porque está situada en la compañía de los hombres, será también misionera, apta para evangelizar.

· Aparecida vuelve a reivindicar que el servicio a los pobres, a los últimos, a los marginados es absolutamente necesaria para la vida de la Iglesia en orden a ser conforme a la voluntad del Señor (Cf. Mt10,8)

· Si los cristianos saben humanizar el ambiente en que viven, si actúan en la óptica de la reconciliación y de la comunión, si resisten a la barbarie amenazadora en una coyuntura como la actual, entonces despliegan una diakonia-servicio como levadura en la masa, como sal en la comida

· La diakonia-servicio es multiforme y por lo tanto cada comunidad tiene su dones para poder mostrar de manera propia y específica una Iglesia servidora entre los necesitados, en la cultura, en el medio ambiente, en la política.

PARROQUIA PROFETA.

· La SC nos habla de las “dos mesas”: la mesa de la Palabra regalada por Dios a su Pueblo, y la mesa del Pan y del Vino eucarístico, ambas esenciales para la celebración de la alianza nueva y definitiva.

· AP nos pide anunciar la Palabra de Dios con la certeza de que es alimento para la vida cristiana.

· Para tantos católicos el único contacto con la Palabra se da en la liturgia eucarística.

· Negarles en ese momento el anuncio de la Palabra y su explicación, o no prestarle atención por parte de los fieles, significa obstaculizar el conocimiento de Dios, única posibilidad de amar a Dios y de cumplir su voluntad.

· Recordemos a los“pastores” lo que la Palabra del Señor por boca de Oseas nos dice:”Mi pueblo fenece por falta de conocimiento. Puesto que tu impides el conocimiento a mi pueblo, te rechazaré como sacerdote mío” (Os 4,6)

· Los fieles recuerden la llamada de Amós: “Vendrán días en que mandaré hambre de escuchar la palabra del Señor. Entonces irán errando a buscar la palabra del Señor, pero no la encontrarán”, porque la oyeron sin escucharla cuando les fue dirigida (Am 8, 11-12).

· “La fe nace de la escucha” ( fides ex auditu, Rom 10,17), por tanto sin esta centralidad de la palabra de Dios en la vida parroquial, e.d., si los cristianos no son evangelizados continuamente, tocados por la buena noticia de la vida de Jesucristo, no existirá la más mínima posibilidad de evangelización auténtica y fecunda.

· Por tanto es preciso hacer el esfuerzo de una conversión de la pastoral a lo que es verdaderamente esencial, poner en el centro de la vida parroquial aquello que con frecuencia se suele considerar periférico.

· Si la leituorguia vuelve a ser central, será posible recuperar el gusto del contacto directo y personal con la Palabra de Dios:

· “Es necesario que la escucha de la Palabra se convierta en un encuentro vital, en la antigua y siempre válida tradición de la “lectio divina” (NMI 39).

· Todo bajo la esfera del Evangelio, con creatividad y valentía, para hacernos servidores de los hombres y no para dominarlos.
PARROQUIA SACRAMENTO

· La parroquia es, ante todo, una realidad que engendra a la fe, pero a su vez es generada por la liturgia, “cumbre y fuente de la vida de la Iglesia” (SC 10)

· En otras palabras: La Iglesia es generada por la eucaristía.

· Cipriano de Cártago: “Cuando el Señor llama cuerpo suyo al pan, compuesto por la unión de muchos pequeños granos, representa a nuestro pueblo unido, que El sustenta; y cuando llama sangre suya al vino exprimido de muchos racimos y uvas, representa nuestra grey compuesta por una multitud”

· “Vosotros, que sois miembros de Cristo, no os sustraigáis a la asamblea eucarística…,no privéis al Salvador de sus miembros, no laceréis y desperdiguéis su cuerpo…,sino que en el día del Señor, abandonando cualquier otra cosa, acudid a la asamblea” (Didascalia de los apóstoles II,59,2

· Por tanto, la eucaristía edifica la Iglesia: es la acción que convierte a los cristianos en un solo cuerpo en Cristo (cf. I Cor 10, 17).

· Sin la Eucaristía celebrada juntos en el día del Señor, los cristianos que son “pároikoi” en un determinado lugar no hacen existir la comunidad cristiana.

· Los cristianos “intermitentes” se encuentran en una situación precaria para el seguimiento del Señor y para la misma fe.

· Pregunta fundamental: ¿Existe la convicción de que, cuando la parroquia celebra la eucaristía, se convierte en el cuerpo del Señor en el mundo?

· El mayor empeño de la parroquia, párroco y parroquianos juntos, debería ser precisamente el dedicado a la liturgia, de manera que la liturgia sea central y tenga una primacía real sobre toda la vida eclesial.

· Se trata de celebrar la liturgia con seriedad y convicción, aunque sea en un momento de pobreza y pequeñez.

· Por eso hay que reconocer como momento constitutivo de la vida de la parroquia el domingo, el día del Señor.

· “Sine dominico non possumus! No podemos vivir sin la eucaristía dominical (Actas de Saturnino, Dativo y de otros muchos mártires en África, 11)

PARROQUIA COMUNION

· Basilio de Cesarea hablando de la koinonía de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, dice que la unidad que se atribuye a Dios no es contraria a la pluralidad, porque es siempre y sumultáneamente comunión y diversidad.

· “Unus christianus, nullus christianus” (proverbio patrístico).

· No puede existir un cristiano por sí solo, sin Iglesia; por esto la Iglesia ha aparecido en la historia bajo la forma de la comunión.

· Los cristianos no son simplemente llamados, sino “llamados juntos”.

· Los cristianos hemos sido convocados a la unidad desde la dispersión y desde la separación para formar un solo cuerpo (cf. I Cor 12,12-13), un edificio espiritual, un pueblo, una nación santa (cf. I Pe 2, 5-10).

· La koinonía no es solamente el vínculo que une a los cristianos, sino que es ante todo la forma de la relación entre los cristianos y la Trinidad misma de Dios: “Nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo” (I Jn 1,3).

· La parroquia, célula de la Iglesia, debe modelarse a sí misma sobre la forma de la comunión trinitaria, forma en que unidad y diversidad no son contradictorias sino esenciales a una comunión plural.

· Lo “proprium” de la parroquia que la convierte en comunidad cristiana es la común vocación al seguimiento de Cristo, que ciertamente crea lazos de fraternidad y comunión, pero los orienta más allá del bienestar de la comunidad misma y de sus miembros.

· También es necesario evitar que la parroquia se vuelva un lugar de élites, “comunidad de amigos” o de hombres y mujeres que tienden únicamente a la propia perfección o al propio bienestar espiritual.
Por tanto, es preciso evitar quedase anclados en la necesidad meramente psicológica que hoy experimentan muchos de no sentirse “solos” e “inseguros” ante la complejidad de la vida. 

Esto sería importante y relevante en la pequeña comunidad de referencia.

¿Cómo vivir la comunión en parroquia hoy?

A. Comunión como fraternidad.

Fraternidad significa solidaridad, capacidad de asumir al otro y voluntad de aprender siempre la  lógica del “syn” (con) y del “allélon” (recíprocamente).

En otras palabras: sentir y obrar juntos y cuidando los unos de los otros: un verdadera y propio estilo de vida que hay que conquistar.

Esto implica superar el individualismo, el egoísmo, del vivir pensando en uno mismo sin los otros.

Si se consigue vivir este incesante esfuerzo de comunión fraterna, entonces la caridad (ágape) permitirá a los distintos carismas y servicios ser sinfónicamente expresados en la parroquia.

B. La comunión debe ser, un “camino eclesial que hay que recorrer juntos”, uno verdadero “synodos”. Caminar juntos es constitutivo del Pueblo de Dios en su peregrinación hacia el Reino.

Por tanto, es necesario que el viaje sea asumido corresponsablemente. La corresponsabilidad, que se expresa ante todo en la sinodalidad, es el modo de vivir y actuar en la Iglesia del Pueblo de Dios: todos iguales y solidarios, con dones y funciones diferentes, a imagen de los miembros del cuerpo de Cristo.

Esto es tan importante que la credibilidad del anuncio evangélico depende también, y en medida no desdeñable, de la calidad de la comunión eclesial.

Hoy estamos todavía muy lejos de sentirnos todos responsables en la comunidad cristiana, pero ha llegado la hora de hacer nuestro este modo de ser y estar en la Iglesia.

C. por último, la koinonía de la parroquia, es también antológicamente apertura a otras realidades eclesiales.

La parroquia pertenece a la Iglesia local, la “catholica”, y, a través de ella, a la única Iglesia de Cristo.

Es decir, no sólo mostrarse disponible para el encuentro  y la interacción con otras parroquias de la misma diócesis, sino también abrirse a otras realidades eclesiales pertenecientes en el mismo territorio.

Asi cada fiel se irá acostumbrando a pensar de manera auténticamente católica, es decir, “según la totalidad”.

Únicamente a través de este camino la parroquia podrá ser en verdad “casa y escuela de comunión” NMI 43).

PARROQUIA INSTITUCIÓN.
· Uno de los aspectos institucionales de la parroquia que hoy no debería infravalorarse es su territorialidad (canon 518).

· Parroquia-paroikia, significa “estar junto a”, es la Iglesia que vive entre la gente.

· La parroquia es una célula de la Iglesia local edificada por los cristianos que moran en un determinado territorio.

· Es el ámbito en que se individualiza y se hace presente la Iglesia santa que los cristianos confesamos “una y católica”.

· La elección de un territorio en el que plantar las raíces es lo que permite la visibilidad, pero también la proximidad, la cercanía con la gente y, por tanto, puede ser ocasión de solidaridad con la población local, de afecto hacia ese ambiente vital y hacia sus habitantes.

· También los parroquianos son unos residentes extranjeros que tienen una meta más allá de ese territorio, pero además piden ser acogidos, ellos y el Evangelio que llevan consigo, y saben vivir en la “sym-pátheia” con la gente del lugar.

· La territorialidad es el principio que elimina de inmediato cualquier exclusión y muestra que “la Iglesia ha sido hecha no para separar a los que se reúnen, sino para unir a los que están divididos, porque éste es el significado de la Iglesia-asamblea (Juan Crisóstomo, Homilías sobre la carta primera a los corintios,27,3)

· Según el Vat. II, las parroquias organizadas localmente “representan en cierto modo a la Iglesia visible establecida en toda la tierra” (SC 42).

· En las parroquias, por tanto, se hallan presentes todos los elementos fundamentales que constituyen la Ekklesía:

1. La predicación del Evangelio.

2. La celebración Eucarística.

3. La colaboración de los carismas.

4. La unidad constituida bajo la presidencia de un ministro ordenado.

· Parroquia: microcosmos eclesial.
La parroquia es el seno en que somos engendrados en la fe; es un espacio para creer; es el lugar donde se llega a ser cristiano, pues no se nace cristiano (Tertuliano, Apologético, 18,4); es un modo de vivir el Evangelio, más todavía, el modo más común y cotidiano.

En la parroquia no existe otra jerarquización que la cristiana común y, por tanto, no es posible en ella ningún tipo de élite ni de corporativismo. Sólo un pecado muy grave puede ser causa de alejamiento o de exclusión, pero en cualquier caso siempre temporal y con vistas a la corrección y la conversión.

Pertenecen a la Parroquia todos los bautizados, aun con la certeza de que sólo una parte de ellos, una minoría, se manifiesta como comunidad eucarística en el día del Señor, mientras que la parte mayoritaria no es asidua a la práctica dominical.

No obstante ¿quién puede juzgar, quién puede discernir en esta grey cuántos permanecen creyentes en Cristo y buscan una vida coherente con el cristianismo, y cuántos no tienen ya ninguna fe, ninguna referencia al Señor?

No hay que olvidar que la parroquia tiene una dimensión estructural propia, pues está presidida por un presbítero nombrado y enviado por el obispo. El párroco no sólo es el que preside la comunidad; precisamente en virtud de su comunión con el presbiterio de la Iglesia local y con el obispo, preserva la parroquia de la autosuficiencia y del aislamiento, siempre fuente de sectarismo; además, garantiza la traditio apostólica y la comunión con la Iglesia católica, universal.

Por tanto, para la renovación de la parroquia no se trata de inventar cosas especiales, sino que es necesario reeler los rasgos fundamentales que definen la comunidad cristiana y repensarlos con inteligencia creativa.
La Pastores gregis recuerda a cada obispo que es “el primer responsable de esta comunidad, eminente entre todas las existentes en una diócesis; y que, por tanto, debe reservar todo su cuidado hacia ella. De hecho, la parroquia es todavía el núcleo fundamental en la vida cotidiana de la diócesis” (45,2).
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Alas de Dios: un artículo de una revista internacional, experta en fotografía…

A Volar…

PARROQUIA INSTITUCION

Te damos gracias Señor por la Parroquia que nos acogió y nos engendró a la fe.

TODOS: TE DAMOS GRACIAS SEÑOR.

PARROQUIA PROFETA

Te bendecimos Señor por tu Palabra que se nos da como alimento en nuestras Parroquias.

TODOS: TE BENDECIMOS SEÑOR

PARROQUIA COMUNION

Bendito y alabado seas Señor por tu invitación a vivir la comunión del amor en nuestras comunidades parroquiales.

TODOS:BENDITO Y ALABADO SEAS SEÑOR.

PARROQUIA SACRAMENTO

Te pedimos Señor que nuestras Parroquias sean cada vez más sacramento de salvación para todos.

TODO
S: TE LO PEDIMOS SEÑOR

PARROQUIA SERVIDORA

Te pedimos perdón Señor por encerrarnos en el miedo y en la autosuficiencia y no seguirte a ti, Siervo Bueno y Fiel.

TODOS: PERDON SEÑOR, PERDON.

UCHAS GRACIAS A TODOS
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